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, 
EOt:JCACION 

Señores (r): Un paso muy temerario se dió hacia la im

piedad a l aparecer en el siglo xvm Jas funestísimas doctrinas 

de la Enciclopedia. Pere por suerte no esperada de los sec

tarios fracasó en punto a educación> tema que voy a desarro

llar brevernente. Fracasó porgue ciertamente se daba un sal

to en las tinieblas . La educación es la base del perfecciona

miento y fe licidad de un pueblo, y Ja educación, señores, no 

se la pretendía encauzar dentro de los térrninos infranquea

bles de moralidad y sano criterio, muy de otra snerte pro

clama base con voz ensordecedora nuesto origen de la fria t ie

r ra, ernparentandonos con el bongo y el vegetal y en conso

nancia con tan mermados ideaJes Ja educación iba a ser del 

todo animal. 
Me refiero a la decantada pedagogía de Rousseau, a aquel 

joven Emilio, tipo irnaginario pere ejemplar de la educación, 

que al decir del filósofo debía recibir la juventud. Sigarnos el 

proceso de su vida y conternplernos el gran fondo de irnpie

dad y sobre todo la deficiencia que aparece en la educación 

de sus insúntos y al ma toda. Nos le supone nues tro farneso au

tor en rnedio de un bosque, en consorcio y unión con las rnes

nadas ferinas, sin oir otra cosa que inarmónicos bramidos ni 

tra tar jamas-¡vaüente .idea la de su sociología!-con hombre 

alguno; y dicho se esta que sus nociones de Religión fueron 

nulas. Las prirneras hombradas de este nuestro Emilio ya se 

dejan adivinar de qué índole podían ser; todo frutos del 

egoísmo, único móvil de sus acciones: quitar de delante al 

primer hombre que halló en oposición con sus concupts

cenctas. 

(~ ) Fuê leldo por D. Manuel Albii'iana, Prefecto de Ja Congregación de San Luis, 

establecida en el Colegio de PP. Escolapios de Tarrasa, en el acto académico dedicado. 

a su Patrona la Inmaculada Concepción. 
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Este es el resumen de la pedagogía según el ginebrino. 
Que el joven, célula del tejido social y elemento indispensa
ble para la realización de la vida domèstica, no oiga mas voz 
qúe la de s us pasiones ni o tro im pe ri o que el de Jos geniales 
capricbos. Un joven vestid0 de pieles, alternando con la 
bestia en excesos y yendo mas lejos en punto a sensua
lidad. 

Esta doctrina fracasó, como digo, por mas esfuerzos que 
bicieran esos descamisades de allende el Pirineo, tal educa
ción no arraigó,-corno no babian arraigado antes las de los 
griegos y romanos, porgue todas adolecían de altu ra de mi~ 
ras en Religión con la que guardaren si empre conexión inti
ma~ pudiendo decirse con toda verdad que los vicies y falsos 
priocipios de aquélla fueron reproducidos por la educación 
en la que se ha de ver indefectiblemente una ernanación reli
gLOsa. 

Sin historiar otros sistemas pedagógicos, ciñamonos a lo 
que es principal, a señalar las leyes fundarnentales que deben 
presidir una sólida y sana educación, eje de Ja vida y alma 
de la parte mas noble del hombre, la del espíritu. 

No hay sociedad sin Religión, ella es su base: esto nos lo 
dijo, por feliz contradicción, el mismo Rousseau: ccLos jóve
nes de boy seran los hom bres de mañana, seran Ja sociedad>,. 
Este hornbre necesita instrucción religiosa rnuy bonda, rnuy 
continuada. Si no se le da con esmero irala a buscar al arro
yo, tomarala del ambiente en que viva, casi siempre algo irn
puro. Si una constaocia y solicitud dignas de su especie no 
coronan la primera labor tutelar, fructuara entre la vacilación 
y la duda, viniendo a perecer entre las llamas abrasadoras de 
las pasiones, sin poderse prometer_. cual ave fénix, nueva re
surrección. Nunca he creído que el libertario y el empeder
nido ateo fueron sabiamente educados en su juventud; nuoca 
me llegaré a persuadir·que con tas maximas de libertad y li
cencia, con las orientaciones que hoy se siguen por muchos 
padres de familia, con esas imperdonables condesceodencias 
de un amor paterno, a penas conocida de nuestros abuelos, 
podarnos prometernos una sociedad honrada y CO?Jpenetrada 
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por los principies de respeto y equidad que deben llevaria a 
la' felicidad . 

Las prirneras ideas, las pr imeres enseñanzas religiosas son 

como el, !astre que no la dejaran naufragar en el continuo 

oleaje de la vida, son como iman que le llamaran haeia su 

centro, no consintiendo que se desvíe de los camines de Ja 

rectitud, porgue es palabra divina que si el joven ernprendi6 

en su infancia las sendas de la justícia, aunque llegue a enc&

necer no se apartara de elias. 
Las escuelas católicas, esas son las catedras que ban de 

frecuentar vuestros hijos, no las laicas y abiertamente ateas. 

No se explica, borroriza el glacial indiferentisme que revelan 

muchos padres de familia al confiar lo mas querido de sn 

a1ma a rnaestros descreídos y que profesan des.carnada irreli

gión. Escúdanse con qt1e la instrucción es mas sólida y uni

versal. No lo creo, pues que en ellos no hay sombra de justi

cia ni convencimiento de principies de conciencia,- no lo 

creo; porque la instrucción es fragmentaria sino a barca todas 

las facultades anímicas. La Religión sin instrucción puede ser 

causa de falsos pietismes y fatales imprudencias; la instruc

ción sin Religión es a todas horas daga en manos de un fre

nético. El ardor de la juventud crece al compas de la edad_. 

y cuando el joven ha menester de tutela doctrinal no es úni

camente en los primeros alberes de su alma candida. Cuando 

llega a abrir los ojos a Ja luz del coocierto social; cuando se 

apercibe de sus apetites insaciables y siente el escozor de su 

a partamiento ponderado por el estímulo sugestivo del placer, 

entonces es cuandò demanda mas solicitud, rnayor cautela en 

que se le prevenga y avise contra todo género de obstaculos 

en el progresivo desarrollo de s u vida religiosa. 

Y este es otro campo, campo que rebasando los precisos 

límites escola res busca cumplida labor en las Congregaciones 

Marianas. ¡Las Congregaciones Marianas! ¡Santas aso~iacio
nes religioses! ¡Cuanto bueno se ha escrito sobre tema de 

tanta Íinalidadl Todavía perdura en mi memòria el armo

nioso eco de los panegíricos encomiasticos, aquí premiades, 

a hora ha hecho un año. ¡Qllé ideas tan redentoras para la 
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moralidad y suerte de la sociedad! ¡Qué reducte para la re
Iigión .. expuesta boy a merced de todas las críticas, interesa
das y no interesadas, sarcasticas y aceradas las mas de 
ella s. 

La Congregación de San Luis-que no me puedo exten
der a otras-llena 1 a mi ver, esa función de cultura espiritual 
can necesaria. Hoy que la sociedad 1anto se paga de la saba
da palabreja esa del progreso, es cuando hemos de hacer hin
capié en que los san tos ideales religiosos no queden posterga 
dos, ni siquiera en peor situación que los profanes. A la sem
bra de la Congregación de San Luis ha de fomentarse el 
progreso genuíno vinculada en la sana educación de la juven
tud y en Ja conservación de los sentimientos nobles y eleva
dos que aprendieroo de los la bios materna les en el hogar do
méstico y que ampJiaron después en forma evolutiva al fre
cuentar Jas aulas eminentemente cristianas. Y gorque tales 
son sus principies y su fin moralizador, en ella toman relieve 
muy visible Jas virtudes todas del cristiana; encastillfmdose a 
impulsos de la emulación una sociedad en ciernes cua! vie
ran en espíritu San José de Calasaoz, Mentor antonomastico 
de la juventud, y nuestro poderosísirno abogado, San Luis 
Gonzaga. 

Jóvenes: todos Jo sabéis muy mejor que yo; ella es la que 
nos previene con saludables maximas del espíritu del siglo 
que todo lo invade, nos alienta en Ja vida que en el seno de 
la familia respiramos; y a la vista del modelo angelical que 
nos inspira, dulce se nos hace abrazar un género de vida que 
ha de informar nuestros actos llenandolos de honradez y san
tidad. De aquí, de aquí tarrasenses han de partir pa ra entrar 
en los azares de la sociedad los padres dignos, los magistra
des intachables, los bornbres modelades según la altísima en
señanza de Jesús, gran maestro de la juventud. 

B. RoDRÍGUEZ, Sch. P . 
.... 
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D E L IT ERA TURA 

TAMA vo, estudio critico biogr:Hico por 

D. ~arciso Sicars y Salvadó, Marqués 

de San Antonio. 

En los últimes meses han sido colocados sobre mi estan

tería de libres por leer, algunes volúmenes líterarios de ver

dadera ícnportancia que reclamaban mi atencíón y me mor· 

tífica ban al ver sus hajàs sin cortar . 
Hoy, ya dispuesto a estudiar, carifiosamente he dado la 

preferencia a la nueva obra de mi buen condiscípulò D. Nar

cisa Sicars y Salvadó1 no só lo por razón de nuestra amistad, 

sine por la admiraoión que siento por Tamayo, en la repre

sentación de alguna de cuyas obras me he solazado. En 

malas condiciones me ballo, pues, para criticar un libra que 

con sólo su presencia lleva tras de sí todas mis simpatías. 

Cotarelo, el competente enamorada de nuestros Tirso ([) 

y Lope de Rueda, también dedicó su I iteraria atención é Ta

mayo; Pidal honró a éste en discurso acadcmico que, con de

cir es Pidal, queda dicho resulta modelo de elocuencia; los 

histo riadores de nuestra literatura contemporanea han escrita 

a su vez sobre Tamayo, pere exigía su personalidad un estu

dio acabada de su cristiana y caballerosa vida y de su lab0r 

teatral en la pasada centuria, intimameme enlazadas una y 

otra , y a esto ha tendida el Sr. Sicars y su libra, fruto de mu

chos años de estudio de las obras del dramatico contempora

neo y de la lectura de cuanto sobre él se habia escrita, es obra 

erudita y completa, hija de la observación directa y del testi

monio autorizado de los críticos. 
En el cielo de la dramaturgia española no ha brillada ja

més aislada una sola est rella . El gran Lope Jo fué de primera 

magnitud, pera antes de él gozó el teatro español de los Rue-

(1) La Nueua Bwliolrca de .Autores espa,loles ha dedicada su IV tomo, acabada de 

publicar, a Tirso de Molina, confiando su estud1o :1 D. Emilio Cotarelo. 
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das, Nabarros, Vicentes, etc.; a Lope acompañaron Alarcón 
y Tirso, los emuló Calderón, sin tener tanta fortuna Rojas y 
Moreta, y tras de estos seis colosos de nuestro teatro del si-

·glo de oro, aparecieron pequeñas estrellas como Guillén de 
Castro, Velez, Cubillo, etc. En una nueva fase, cuando la in
fluencia francesa en todos los órdenes con el advenimiento de 
los Borbones, Moratín no esta solo, y en el sigla XIX Tamayo 
no va sin predecesores r.i compañeros. 

Por eso imponaba al estudiar a Tamayo-como al estu
diar cualqu.ier otro auror-fijarse en sus antecedentes, y es"to 
es lo que ha hecho principalmente, el Sr. $icars en el capí
mia r de su obra, y digo principalmente, porgue siernpre que 
asi conviene se entretiene el autor e·n oportunas excursiones 
históricas del drama español. · 

No creo en la crítica determinista pura, pero no rechazo, 
tampoco, la influencia del media ambiente en que vive el 
biografiada. Ningún mortal puede sustraerse a su época y a 
las condiciones de su vida, que explican muchas veces el 
por qué d~ los actos ejecutados y de esta ley biológica no po
dia ser una excepción el autor de Lo positivo. De ahí que 
Sicars se haya ocupada de la vida de Tamayo antes que del 
estudio de sus obras y de su sistema dramatico, que explica, 
luego, sintetizando las ideas del biografiada, reproduciendo 
sus pala bras, comentandolas y .filosofa oda con acierto sobre 
lo que debe ser el teatro, que es lo que fué el de Tamayo. 

Sicars lo prueba plenamente. Tamayo no buscó ni en el 
adulterio descarnada, ni en la inmoralidad descocada, ni en 
el halago de la voluptuosidad y pasiones rastreras los aplau
sos del pública. Respetó a éste, no le habló ni en necio, ni 
en sucio, guiso que las tablas fuesen catedras, no al estilo de 
los modernizantes, sino verdade'ra escuela de costumbres, 
rendiendo mediante los tipos escénicos a reformar el modo 
mato de ser de la sociedad, a romper sus preocupaciones, a 
dignificar la virtud, a hacer hombres buenos y honrados, 
como éllo era. 
_ Hacía falta una reivindicacióo de Tamayo, tan maltratado 
oor la prensa populachera y por los popu!acheros literatos 
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y la reivindicación teoía que ser seria y digna, sin diti rambo5 
sacadoS del molde común de las frases hechas, ni fanaticas é 
hiperbólicas alabanzas. Sicars ba logrado levantar a nuestro 
dramaturga un mouumento imperecedero. Leyendo el estu-. 
dio-crítico que comento, para los conocedores del autor de 
Los Jances de lzo11.0r se agranda su figura, pÇlra los que no 
han festejado Un drama m.tevo 6 La locura de amor que 
viven aun en las tablas, el nombre de Tamayo suena a algo 
grande digno de veneración. 1 

· Se ha entretenido Sicars, y" ha hecho bien, en el Analisis 
de cada una de la~ producciones de Tamayo; ha dibujado e) 
argumento de la mayor parte de elias; ha señalado los nJas 
notables trozos; ha sintetizado la labor de la crítica y, después, 
como resumen, da Sicars su juicio imparcial, sereno, firme, 
sósegado. 

Placemes mil merece mi ilusrrado amigo por su labor tra
bajada con empeño y escrupulosidad. Sn nombre desde hoy 
correra entre los historiadore;.; de nuestra literatura y de 
nuestro teatro, pues al estudiar a Tamayo habran de citar 
con etogio a su biógrafo. A ellos me remi to, que no quiero yo 
alabarle, pne'l, tal vez, podria atribuirse a buena amistad, lo 
que seria obra de justicia. 

CosME PARPAL Y MARQUÉs. 

EL TEATRO ESPAÑOL 

(Continuacíó11) J 

En la Edad Media, en la època de la Reconquista, en me
dio del fragor de los combntes entre moros y cristianos, se 
desarrolla nuestra literamra, que pasa, después del impor
tante hecho de la conquista de Toledo, del dominio del clero, 
al de lo!> seglares, de la tranquilidad de las celdas, al rumor 
de las ciudades. En esta edad evoluciona nuestro drama, J 
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en esta edad tie:le ~us orígenes que presentan dos direcciones 
distiutas~ la dirección religiosa representada por los misterios y moralidades, y la dirección _ profana exteçiorizada por Jos 
juegos de escarnia. · 

Llamabanse misterios, a unos dramas religiosos, cuyo 
asunto se toma ba de las Sagradas Escrituras. Se .representa
ban en las Iglesias y conventos, y sus representantes cran clé
ngos. 

M01·alidades .eran dramas que sólo se distinguían de los 
misterios por la intervención de personajes alegóricos; los 
misterios }' las moralidades dieron origen a los autos~ forma 
drarnatica esencialmente española. 

Los juegos de escarnio, que han dado origen a los entre
meses, eran escenas jocosas, destioadas a solazar al pueblo~ y 
acornodadas, por lo tanto, al gusto literario de la plebe. 

Desde el punto de vista bistórico, los orfgenes del teatro 
esp~ñol com.prenden dos épocas: la primera .basta Juan de 
la Encina y la segunda basta Lope de Vega. La primera estfl 
compuesta per obras de autores desconocidos, la segunda 
abraza personalidades~ como Juan de la Encina, Gil Vicente 
y Torres 1\·avarro, que preparan los elementos que, aprove
chados por Lope y Calderón, por Tino y Moreto, por Rojas, 
Zorrilla y Ruiz de Alarcón, babían de constituir el teatre es
pañol, el tea tro mas rico, por. el número de sus obra;; el mas 
vario, por la diversidad de sus caracteres y por la novedad 
de sus recursos escénicos, y el mas sublime, porque enaltece 
los sentimientos mas honrados y dignos, según frases felices 
del Dr. Cortejón. 

El drama proviene de las ceremonias litúrgicas, del des· 
arrollo de los elementos dramaticos de la Iglesia en los espec
taculos denominados misterios y moralïdades. Exrraño es que 
en Castilla se note la escasez de dichos espectaculos, y es ex
trafio, porque el teatre castellano ha fiorecido cual ningún otro, y lejos de teoer las rnanifestaciones religiosas, que son 
su origen en gran número, las tiene eo menor cantidad que 
los otros dramas europees. 

Allado del teatre castellano, crece otro teatre, el teatro 
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catalén, que difiere totalmente del ar.terior, pues en él se nota 
una abundancia grandísima de misterios, segCl n se desprende 
de códigos litúrgicos de las catedrales. de Gerona y Tarra
gona. Aun en los actua les tiempos y en época cuaresmal se 
representa en Elcbe un mi3terio considerada como una de 
las p roducciones mas antiguas del drama religioso catalan . 

En todas Jas coronaciones de los Reyes de Aragón, se ba
cian represer:taciones dramaticas, siendo la més antigua del 
tiempo de Alfonso IV; estas representaciones consistian en 
entrar varias personas en el salón donde el coronado rey ha
bía dado el banquete de costumbr~ en tales casos, y recitaban 
diversas composiciones, en forma dialogada. Entre esta clase 
de representaciones se cuenta una alegoria de D. Enrique de 
Villena~ representada en el afio 1414, en Zaragoza, para fes
tejar a Fernando de Antequera, elegido Rey de Aragón; los 
personajes de esta obra son la P az, la Verdad y la.Misericor
dia, y se representó ante numerosa concurrencia. Del relato 
que ~e hace de la coronación de F ernando de Antequera, en 
la obra titulada: cCoronaciones de los Serenísimos Reyes de 
Aragón•, escri ta por Jerónimo Blancos, Cronista del Reino, 
libro publicado por el Dr. D. Andrés de Uztarrcz, en Zara
goza, en el afio 1641 ~se desprende que D. Enrique de Ville-

na escribió su obra en lemosino. 

VII 

Pero, volvamos al teatro castellano. Abusos, escandalos y 
licencias se introdujeron en las representaciones de los tem
plos, y eran tales la corrupción y el desenfreno, que Al
fonso X intentó corregir los abusos introducidos en los es
pectaculos d ramaticos y legislar los mismos por medio de 
u na de s us partidas. Di ce Alfonso X: .. . e los clérigos no¿ de
ben ser facedores de juegos de escarnío, porque los vcngan é 
ver las gentes como los facen; et si los otros homes los ficie
ren non deben los clérigos hivenir; porque se facen hi mu
chas villanías é desaposturas ... ;• de lo cua! se deduce que en 
el siglo xm, ya se bacían representaciones en España, a las 
cuales concurrían los clérigos ya como actores, ya como es-
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pectadores. En o tro paraje de la mis ro a ley, di ce Alfonso: 
cPero, representación bay que pueden los clérigps facer, assí 
como la nascencia de Nuestro Señor Jesucristo, que demucs
tra como el angel vino a los pastores et dixoles corpo era na
cido~ et otro sí de su aparecimiento como le vinieron los tres 
Reyes a adorar, et de la resurrección que rnuestra corno fué 
crucificado et resurgió al tercer día•, lo cual prueba que las 
representaciones eran, en algunes casos, de caracter religioso; 
adernlis, por el pasaje qbe dice: cet dixoles como era nacido», 
se prueba que las representaciones no eran solarnente de ca
racter mímko, sino tarñbién babladas. Por últirno, Alfonso X 
alude en esta Partida a los misterios~ lo cuat prueba que en 
el siglo xm, se representaban ya estos dramas que se podrian 
llamar bíblicos, pues tomaban su argumento de las Sagr,adas 
Escrituras. 

Aunque el turbulento reinado de Pedro I, no fué muy 
a propósito para el desarrollo del d rama, se tienen noticias de 
una composición de aquelles tiempos titulada: Dan{_a genera l 
de la Muerte, en que intervienen todos los estados de gentes; 
composición que supera a todas las otras danzas macabras 
que poseen casi todas las literaturas europeas¡ y que errónea
mente se ha atribuído al Judío Converso D. Santos de Ca
rrión. Esta composición, que esta escrita en coplas de a rte 
mayor, y que contiene gérmenes arornaticos, es en el fondo 
un ataque contra los vicios que afectaban a las distintas ela 
ses de profesiones del siglo xrv¡· asi vemos que la muer te 
acusa al emperador de ser tirano; al abad le hecba en cara 
su amor a. los placeres terrena les~ etc., etc. La Dan{_a general 
exigía, para representarse 35 personajes: la muerte, un predi
cador, un papa, un emperador, cardenal, rey, patriarca, du
que, arzobispo, condestable, obispo, caballero, abad, escu
dero, dean, mercader, arcediano, abogado, canónigo, rné
dico, cura, labrador, monje, usurero, fraile, portero, errnila
ño, contador, diacono, recaudador, sub-di~cono~ sacristan, 
rabí~ alfaquí y cantero. Como prueba de la hermosura de su 
versificación citaré los siguientes versos, que la muerte recita 
ha cien do referen cia a dos bermanas jóve ne s, símbol os de la 
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juventud disoluta y de la belleza apareute del placer vicioso: 

A esta mi danza trae de presente 
Estas dos doncellas que vedes fermosas; 
Ellas vinieron de muy mala mente 
A oi r mis canciones que son dolorosas. 

Mas non les valdran flores ni rosas 
Nin las composturas que poner solían, 
De mi si pudieran p~rtirse querrian; 
Mas non pued,e ser, que son mis esposas. 

Gómez Manrique es el autor del «Misterion titulado: «Re
presentación del naótniento del Señor, que junto con el Mis
terio de los Reyes Mago·s», en que aparecen éstos guiados por 
la estrella y andando durante trece días para encontrar é 
Jesús, descríbense perfectamente la entrevista de los Ma
gos con Herodes, contrastando la malignidad de éste, con la 
virtud y buena fe de aquéllos. La ccRepresentación • de Maori
que, digo, èon el «Misterio de los magos» y el Misterio de El
·che>J deben cons1derarse 'como las obras més importaotes de 
la antigüedad del drama religioso. El ccMisterio·> de Gómez 

-Manrique consta de veinte estrofas en octosilabas, puestas en 
boca de la Virgeo, S:1n José, San Gabrielj San Miguel, San 
Rafael y fué escrito para que se representara en el monaste
rio de Calabazanos, cuya Superiora era una hermana de Gó
mez ~anrique. Del mismo _autor es, también, una comedia 
de caracter profano, destinada a festejar el cumpleaños del 
hermano del Rey Enrique IV el Impotente. 

JoRGE OLIVAR DAYDI. 

(Se continuard) 

'" L1\ F0NT DEL e1\LV1\RI 

Si n'era un verger-de rosas divinas 
lo mon, al brollar-dels llavis de Deu; 
després del pecat,-lot foren espinas 
que ar·t encan gemechs-dels homes arreu. 
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Las fonts del amor- se son estroncadas, 
los llachs del verger-son llachs plens de llot; 
si en febren lo cor-espinas clavadas, 
espinas y fancb-s' ovi ra per tot. 

De fonts del amor-¿là terra no 'n dona? 
donchs ¿qui 'ns guarira-del mal que patim? 
lo llavi abrusant- y '1 cor que esperona 
¿no 'n pot esperar-tan sols un ruixim? 

La font del amor-es font de la vida; 
la vida es Jesús, -y, qui la voldra, 
cercant a Jesús,-que esljma sens mida, 
l' ayga d'amor-a dolls trobara. 

La font es amunt,-a:rpuot, al Calvari ..•.• 
Qui esta assedegat,-qui té 'l cor ferit, 
al Mont de la Creu-no trigui a pujarbi, 
s' abr'assi f\b Jesús,-s' aboqui en son pit. 

Son piLes overt,- de dins la font br olla; 
la mina es son cor-ple d' ayga d'amor; 
l'arnO!' que s'hi beu-l' espri t assadolla; 
q Ji un glop ne beura- guaril haura 'l co1· 

4.65 

JosEPH GuAL, de las Escolas Plas: 

ïïVID A !l 

Dins d' un poblet cercat d'altas montayes, 
que banya llurs. bells~eus ab blavas onas. 
vaig rebr'e el pr'imer bès de dolça aubada, 
un jorn de bon mati ¡quan no hi han rosas! 

¡Qu' hermós qu' es el pobleU sas blancas cases 
Qu' aparven flor's a' i sliu boy somr i!:¡entes, 
s'aixequen al rompent de las onades, 
:¡ ab goig la blanca escuma sos peus besa. 

Alia tot es hermós, tot llensa vida, 
descle que cau la fulla tota groga, 
ftns que lo bes de Maig, ab sa rosada, 
ra flori r· l' atmatller y la viola ..... 
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Pt·o un jorn, un esglay d'angoixa y rabia, 
va dirme que molt lluny d'aquella terra, 
n'hi habian ciutats, palaus y molla vida; 
que l' hom n' er·a feliç ..... ¡y ho vareig creure! 

Més ¡ay! fa temps' que hi soch, pet• ma disort, 
y res del qu' em van dir, jamay hi travo, 
Avans n' e!'a féliç, La gent m' aymaba, 
tenia amichs fidels, y avuy ... m' anyoro ... 

Jo vull estar tot sol, la gent me amohina 
jo vull tornA envers tú, -poblet alegre, 
enrera ciutat, jo sols vull vida, 
no vull eixas passions que 't fan ser fera 

Jo vull la ILibet•taL d1 ana a mon tanya 
a respira aire pur, qu' es Iu qu' em manca, 
vull co1·re pel' la mal' al eixí el vespl'e, 
vull veure acluca el sol y naixet• l' auba .. 

Vull veure aquell carnl que va A la vinya; 
aquella blava mar que tan cantaba; 

' aquell trist cemcntir; aquella ermita .... 
¡vull veUI'e aquell aital', ahont và jurarmel. .. 

JOSHPH :U. a ESTRADA 

BIBLIOGRAFIA 

Música religtosa ó Comentaria teórtco prdctico del Motu Pro
prio'll . 

El Sr. Gustava Grli, ha editada un libro precioso por ser de gran 
actualidad, pues en él se trata de una de las cuestiones que po
drlamos llamar de moda, de la múfSica r·eligiosa. El autor es el 
P. L. Serrana, Monje benedictina de Silos, y con decir que el autor 
es benediclino, se comprendera su competencia en estas materias 
de música religiosa, pues a los benedictlnos cabe la glvria, por 
cierto bien merecida, de haber sido los auxiliares mé-s entusiastas 
de Plo X, en sus planes de reforma de la música que se ejecutaba 
en los templos; contribuyendo de este modo tl dest~rrar de los tem-
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plos, lo que tan gré.ftcamente ba llamado un cr itico, el ilbomlisrno
en la música. 

El autor dice que su libra es un comentaria teórico practico dol 
Motu Proprio de Plo X) y en efecte, después de traducir àl roman
ce el Motu Proprio, código jw ldico de la música sa;..:rada, pone en 
varios capftulos y pArrafos una colección de reglast teóricas, so
bre lo que debe ser la música litúrgica, eJ uso que debe hacerse 
del órgano é inslrumentos, cualidades que deben reunir los canto
res, interpretación de la ediclóo Vaticana¡ y los medios pràcticos 
que podran emplearse para ir inlJoduciendo en las catedra les t: l 
vet·dadero canto gt·egoriano, con una lucidez de criteri o, con una 
sencillez admirable, y con un !ujo ae erüdici6n tal , que llasta los 
mas profanes en cuesLiones musicales, pueden ir· siguiendo ~in 
cansarse en sus explicaciones al P. SerraooJ y convencer·l:)e al fin 
de Ja uecesidad de la reforma del actuaJ canto llano, tan vivamenle 
deseada por el Papa y pot· toòos los amantes del arte y del esplen_ 
dor del cuito litúrgico. 

No falla al libro su parle histórica muy útil para cuantos dcseen 
conocer a fondo la histor·ia imparcial del canto gregoriano; el al· 
canca y obligación deL Motu Proprio, y la aut0ridad de la euición 
Vaticana de líbros litúrgicos gl'egolianos. En el libro del sabio be
nedictino se hallan extensamente tratadas estas cuestiones. En su
ma, aMúsica religiosa• es un lioro que honra no !=!ólo al autor 
si no que a toda nuestra Patria pues con él se demuestra, que las 
prescripcine~ pontificias sobre la música litúrgh:a no han caldo 
en saco roto en la Patria de los Victoria y Sotode Langa. 

C. E. 

ÜONSUBLO A LOS QUE LLORAN LA MUERTB DE UN SER QUERl CO. 
por el Dr. D. Jost1 de Palau de Huyuet. Barcelona, 1906. 

El docto profesor de la Facultad de Derecho de Ja Uni\·ersidad 
de Barcelor a, mi exl'elente amigo el Dr. Palau, ha querido ser, una 
ve¿ mas, car·itativo con el pr-ójimo reproduciendo el trabajo, cuyo 
muto va supra escrito, publicado treinta años a tra~. El Dr. Palau, 
quo ha sido pr·obado pot• Dios, a l ver morir pedazos de su corazón~ 
habra te11ido gran consuelo en los angustiosos d la~ recordando 6 
repasando sus escrilo!i y com< siente y practica el amor al prójimo 
no ha querido privarle de blllsamo eficaz para las penas de este 
mundo. 

La nueva obra del Dr. Palau (nueva para los que ignorabamos 
hubiese publicado tan sabrosos escrrtos) prueba de un mo o plerw, 
con argurnentos sacados da la Revelación y de la autoridad de los 
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Santos Pad•·es y de la racional, que nos conoceremos en el Cl .:do, 
consoladora vcrdad dogmatica de la Religión catòlica. 

Y en el lib•·o se discur·re sobre esle punto en rorma dialogada 
-con casllzo estilo y pureza de dicción, logrando con eUo el utais 
dulcis, de modo que, a pesar de su alto fondo .filosófico, se récrea 
~~ menos expel'to en éstudios elevados y con fruición va pasando 
las mas de cien pAginas de la obl'a. 

C. P. M. 

Ciencias é Jndustrias 

' NOTICIJ\ · GEOLOGICA 
DE LAS MONTAÑAS DEL PUERTO DE CALDAS DE BOHÍ (Pirlneos) 

Desde los pueblos de Salardú y Tredós, en la parte S. E. 
del hermosísimo valle de Aran, hasta las montañas del puer· 
to de Caldas, se extiende hacia el S. un largo valle de unos 
10 kms. de longitud en el que se presentan todas las fases de 
la alta vegetación; formando una ligerisima pendiente, el es
trecho valle pasa desde los pinos y encinas a los copudos pi
nos pirenaicos parecidos a los abetos) y por último llega basta 
la carencia de vegetación forestal en el Circo de Colomés for
mada por el final del valle, en el que el Aiguam.oix va to
rnando de sus vertieotes las aguas; las plantas existeo en 
abundancia en esta región, empezando por malvas, campanu
las, ela veles, etc. , siguiendo los prados, el colchico, los bele
eh os y, por último, sólo hierba baja y algunos licopodios que 
entre las rocas forman estra tos ñnísimos de vegetación. 

Esta última parte es la que nos lJan;:1a mas poderosamente 
la atención; el Circo de Colornés. Las dos sierras que forman 
el valle del Aiguamoix, se reunen, no CQnvergieodo, si no for
mando una semicircunterencia, que es el llamado circo. Si 
bien el conjunto general del circo de Gavarnie, puede supe
rar en cuanto a belleza al de Colomés, el ser éste tan poco co
nocido, así como su constitución geológica rnuy notable y los 
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fenómenos hidrodinamicos cuyos efectos pueden observarse1 
lo hacen no menos notable que aquél. 

Viniendo de la parte baja del valle, se presenta de frente 
el circo, cuya entrada esta hacia el N. del mismo; de izquier
da a derecha esté formada el circo por las crestas del Pic San
drous (2,701 ms. ), el Occidental de Colornés (2,863), luego 
gran Pic de Colomés (2,926) y el Pic del Port de Caldas; vie
ne a la, derecha de és te el puerto de Calda s de Bohí y Juego 
ya vienen formando parte del valle del Vala rtias las estriba
ciones del Montarto de Aran. 

Cornparando, notamos que el aspecto del célebre circo de 
Gavarnie es inrnenso: forma corno un anfiteatro de mas 
de 1 8oo de abertura y de una altura considerable: sus paredes 
son verticales, y en tiempo seco catorce grandes cascadas bro
tan de todos lados; por lo que en tiempo de lluvia son rou .. 
ch~s mas. Por encima de este paredón se yerguen aún el Tai~ 
lloo (3 , I 46 m.), Marboré (3,253) y el Mont Perdú (3,351) cu
biertos de hielo y nieve, y abundando en ellos la estimada 
especie vegetal (Leontopodium alpinum) vulgarmente llamada 
Edelveiss. La impresión del circo de Colomés es bitn diferen
te; es una impresión de silencio; del silencio de las altas mon
ta'ñas, interrumpido de tarde en tarde por el estrépito de una 
avalancha y ,piedras que se desmoronan, cuando no por los 
disparos de los cazadores de isarts y osos. Las rocas se elevan 
majestuosas como mudos santos de graoito gris, desafiando 
la acción de los tiempos, por encima de los lagos formados 
en el valle. 

Fonuan el fondo dd circo un semidrculo coronada de pi
cos cónicos de ancha base 6 cerros disformes de unos roo me
tros de alrura: yendo hacia el centro, se van encontrando in
finidad de términos formados por depresiones y elevaci0nes 
diversas óriginadas por los movirnientos de los glaciares que 
en su época formaran los modernos glaciares de Perdigbero, 
Nethou, Vigoemale y Mont Perdú. En estas depresiones el 
agua acumulada ha dado origen a multitud de lagunas de di
ferente superficie, dispuestas admirablemente entre las bre
chas y faUas de granito gris, formando a veces grapdes reco-
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dos de peñascos, por encima de los ·cua les nue vos avances de 
ca pas granitoideas son dominadas por orras que forman jun
to con las innumerables tarteras y antiguas moraims, (que ya 
empiezan a encontrarse al principio del valle) un majestuoso 
caos de peñas de todos tamaños, y presentando un admira
ble conjunto de creación moderna combinada con las rocas 
primitivas. 

De estas cimas parte el río del Port de Colomés que des
agua en el estany de Colomés, uno de los lagos de este círculo; 
de este estanque parte un riachuelo, que junto con los que 
nacen en las montañas laterales, forman la corrien te del Agua
moix. Sigu~endo el curso de 1.1no de los riachuelos de la iz
quierda hasta su nacimiento, ha de subirse por una gran tar
tera hasta lle5ar al primer collado. Ya en éste empiezan basta 
el puerto mismo los grandes pefiascos aislados, uno de los 
cnales, el Pich del Por t de Caldas, alcanza una altura cercana 
a los 3,ooo ms. Al primer collado sigue otro mas alto. y lue
go otros cada vez mas elevades; entre dos de el los se extiende 
un valle de poco fondo, dominado por enormes pedestales de 
granito y arcilla, y que en su centro, el Jago mas alto del cir
cc, el estanyet del Cap de Port (2,190), reposa silenciosamente; 
atravesando el otro collado~ vese aún otro mas alto, y al atra
vesar el segundo el espléndido panorama de los montes de 
enfrente y la Maladetta por detras prodm:en un efecto de si
lencio mas aterrador que el del cir~o de Colomés. 

Las pequeñas alturas del puerto son de constitución seme
jante a la de las rocas del centro del círculo, siendo parte 
de éstas creadas por aquéllas. Las elevaciones irr egulares de 
las alturas del circo, parece que primitivarr:ente debieron ser 
enormes monolitos que actualmente por el trabajo hidraulico 
afectan formas diferentes; mas el circo de Colomés parece 
por su forma, pero no por la constitución de sus rocas, ser 
producido por un enorme volcan primitivo, de cuyo núcleo 
se derrivaron Jas sierras. del Montarto por el O., y la serra 
dels Encantats por el S.; por movimientos seísmicos diver
sos~ se originaren los desniveles, que luego los glaciares en 
la época glaciar, debieron modificar, desmoronandose al mis-
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mo tiempo la banda N. del crater por el trabajo de erosi6n 
del agua, originando la entrada del ci rco. Los trabajos verifi
cades por los glacia res en aquella época, produjeron modifi
caciones mas 6 menos importan tes, que tras la forrnaci6n 
de las moraines y las modernas tarteras han constituido el 
estado actual del circo. 

Haciendo un paréntesis, convendría tratar algo sobre las 
moraines, tarteras y glaciares. 

Los glacia res poseen un rnovirniento de traslaci6n produ
cido por la superposici6n de .nuevas ca pas de hielo, que com
primiendo a Jas jpferiores las hacen resbalar sobre su lecho, 
produci~ndo cantidades de rnovirnieoto considera bles; la·ve

·Jocidad en las partes rnedias que es donde se alcanza el maxi-
mo, llega a ser de 70 6 77 metros anuales, mientras que en 
el talud terminal solo alcanza 3o metros, siendo en su super
ficie de 40 metros corno maximo. H anse registrado por algu
uos físicos, velocidades de 99 metros y basta de t 29, com pro-
bada s a veces, por restos humanos sepultados en las crévas
ses de los glaciares. 

Estos movirnientos producen trabajos de erosi6n enormes 
que rnodifican, no solo el suelo del glaciar, sino que produ
cen el moviento de las rocas que, desprendidas de los montes, 
caen sobre la sabana de hielo. Estas piedras que se hallan 
sobre el glaciar, poco a poco son repelidas hacia las orillas, 
orjginandose en éstas unas filas de piedras, mas numerosas 
en el final que en el pri ncipio que es lo que constituyen la~ 
moraines laterales del glaciar: tarnbién existen las rnoraines 
terrninales que se hallan en la parte inferior del glaciar, en 
la regi6n del deshielo. A veces, al unirse dos glaciares en su 
movimiento, las rnoraines mas pr6ximas al otro glaciar, al 
llegar al punto de confluencia se reunen formancfo la mo
raine central que se prolocga basta el fio. Al desaparecer los 
glaciares, quedan las rnoraines en forma de grandes filas de 
piedras mas ensanchadas en la parte inferior, ~udiéndose tam
bién observar en las piedras del antiguo Jecho 1 las rayas pro
ducidas por el roce de los cristales inferiores del glaciar sobre . 
elias . 
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En las altas montañas son frecuentisimos los desprendi
mientos de rocas, que ayudadas de los glaciares, constituyen 
las moraines. Estos mismos des-prendimientos verificades en 
época mòderna, forman un•os rics de piedras de caras planas, 
aristas cortantes y de diverso tamaño que, -comenzando al 
pie de una elevada roca con poca anchura, llegan a media 
vertiente 6 hasta el final rnuy engrosadas, formando las lla
madas tarteras de que tant?s ejemplos disponemos en el ci r
cc de Colomés. 

Este desprendimiento de rocas, proviene del agua; llueve 
y el agua penetra entre las grietas de las rocas, quedando alia 
retcnlda a temperat mas que oscilan entre 2° a 5°: viene una. 
belada y el agua, al pasar a o0

, aumenta de volumen, y veri
ficando un trabRjo enormé rompe las ligaduras que sostie
nen al peñasco, el cual sf. inclina primero lentamente y lue
go mas rapido, hasta que, perdida la estabilidad, cae de pe
fias abajo chocando con estruèndo entre las rocas dd indi
nado talud, dividiéndose en otras piedras que, rebotando, se 
quedan en diversos Jugares de la tartera; las rocas vecinas 
forrnando eco, contestan los ruídos secos de los choques, y 
luego .. . vuelve otra vez el misteriosa silencio de Jas monta
ñas, Ja majestuosa calma de las alturas ... ! 

ANTONJO GALLARDO. 

(Cotzcluírd) 

/{otas de arte ~ 

Ll\ BELLEZR Y EL 1\ RTE 

PAHTE PRTMERA.-LA BELLEZA 

( Continuación ) 

Como ha podido verse la realidad de la belleza es eviden
. te; es faci I su demostración y no ad mite réplica. Pere ya es 
algo mas dificil andar con seguridad y acierto, cuando se tra-
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ta de penetrar en naturaleza íntima, ni yo me lisonjeo de po
derla conG>cer~ y no es extraño: las ciencjas todas y todos Jas 
ramos del saber tienen por base principios delicades cuya 
e~encia pp,.,conocemos, priocipios, cpyo examen hace vacilar 
el edificio todo de su ciencia respectiva. 

Y efectivamente: la certeza ¿no es Ja que da fuerza a Jas 
convicciones.; no es el principio en que se apayan las ciencias 
todas? y sin embargo ¿quién podra lisonjearse de definir su 
esencia, después de anotar los atributos todos que la corres
ponden? El escepticisme histórico de mucho~ soñadores de 
pasad0s siglos, Jas consecuencías p,.racticas que se dedujeron 
de teorías abstractas que en mala hora abortó el entendi
miento coa el pnp;ita de separarse en sus calcules de princi
pios racionales que dictaba el corazón, la dificultafl. rnisrna 
que se encuentra al impugnar el sistema, aquel esfuerzo de 
razón en que se empeña la Filosofía para alcanzar a derribar
lo con razones convincentes; todo prueba que existe sobre el 
particular algún punto fiaco; que al entrar co la disputa, des
confiamos mucho del terrena que p.isamos, y que descubri
mos alguna dificultad insuperable, y no quiero cansar con 
una enumer.acióo prolija de casos corno el pr.esente, no he de 
presentar en ~xtenso una suma que humilia é la razón en de
masía, porgue daría fastidio al lector con decirle en tono desa
brida lo que en mas de una ocasión habra notada: me basta 
para e~ casg la observación que ya dejo asentada mas arriba 
de que el principio fundamental de las ciencías nos es desco
nocido, y es justo que no quepa rnejor suerte a la Literatu
ra; pero veamoslo: 

Creo en primer Jugar que no he de perder el tiernpo con 
dedicar unas líneas a observaciones que me parecen necesa
riijs y al propio tiempo que alcancen a disipar dificultades 
que podrían quedar flotando por alguna de las partes de un 
asunto que ya Llevo demostrada, sean parte a allanar el ca
mino que falta recorrer y a quitar obstaculos, prevenciones y 
esca brosidades. 

Existe -eu la historia del saber un fenómeno muy extraño 
que presentau las ciencias todas sín distinción y al cual no 
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todas las inteligencias habran dado la irnportancia debida, 
porque no todas se prestan tan faci lmente a meditar y a in
vestigar a fondo las razones de las cosas. Cuando ha sobresa 
lido un hombre, prestando un favor inmenso a la ciencia con 
uno de aquelles prodígios de concepci6n que forman época 
en la historia del desarrollo de una ciencia en progreso; se 
nora una descohfianza grande en sus sernejantes por aquel 
principio que no comprenden y aun se observa cierto gusto 
en impugnarlo, en combatirlo, en llevar la contra , hasta que 
viene el tiempo a darle la sa nci6n, hasta que, resistiendo a la 
fuerza roedora de los años, aquel principio viene a invocarse 
como maxima, después de demostrada su verdad con la 
prueba de los tiempos, porgue ya le apoya una larga pres
cripci6o; y entonces exclamamos: ahl sí , esto es muy bello, 
esto es verdad; yo lo había impugnado, porque no lo com
prendía, y no es extraño: porque, si bien se observa, aque
llas frases eran ambiguas, no se expresaba bien nuestro sabio 
al consignar tal 6 cua! relaci6n, al deducir tal consecuencia; 
y de esta suerte, con estas expresiones ú otras parecidas pre
tendemos encobrir nuestra mala fe 6 lo li mitado de nuestro 
alcance, rebuscando equívocos que no existían para que nos 
presten una explicaci6n mas 6 menos verosírni l que dé fe de 
inteligencias que suponernos habidas y de convicciones que 
todavia no poseemos. 

Y por cierto que no era preciso esforzarse tanto para ir 
en zaga de razones que justifiquen una actitud que es una 
consecuencia necesaria de nuestra fragil condici6n; que al pa
sar a conocimiento del vulgo sus ideas, sus ronceptos mas 
elevades, sus olanes extensos, sus verdades mas exactas, ne
cesariemente han de ser combatidos los sabios: porque ata
caren mucho con su mi rada , remontaron su vuelo en un mc
mento dado y desde una elevaci6n porteP.tosa contemplaren 
con adrniración el mundo, y al descender nuevamente a Ja 
regi6n de los rnorta les, nos hablan con Jenguaje miste riosa 
de cosas desconocidas, de atrevidas excursiones que han al
canzado a deseu brir lo que en tiem po s anteriores no pudi era 
conocerse. 



J..A AOAOI!IMlA OA.&A8AN01A 4'75 

Obsérvese bien y se vera que los grandes principios, las 
verdades mas principales y de rnayor interés que se registran 
en la his¡oria del saber , son fruto del hijo de la meditación y 
de la inteligencia, son verdades que suelen eovolve,r relacio
nes delicadas que se desenvuelves comúnmente en un plan 
gran de, p.a ra cu ya com prensión fué menester to do el talen to 
y elevación de ideas que jamas pudo haber tenido un filóso
fo observador. Y ya no es extraño por consiguiente que en 
casos sernejantes haya de contentarse buena parte de los 
hombres con mirar el principio .friamente y con indiferencia, 
dejando que le otorgue el tiernpo el derecho de prescripción. 

Creen algunos, fundados seguramente en un principio in
negable que sienta las leyes de un progreso indefinida, é(ue 
este inconveniente, como otros parecidos, han de encontrar 
solución un día; pero es de aquellos conceptos que al través 
de luz deslurnbradora encubren la falsedad de que adolecen, 
porque no puede caberme en la cabeza que sea bastante ín
sensato el hombre para abrigar la idea de una posibilidad 
fundada de desterrar del mundo el sentido practico: de ce
rrar los ojos de la inteligencia humana a inspiraciones de una 
prudencia que es tan vieja como el mundo, y de alcanzar en 
su pecho que brote un germen tal de aoarquía de sentimien
tos y un desvanecirniento tal de corazón que le vuelvan sor
do a los preceptos de una ley que es eterna, como la concep 
ción de Dios. 

(Se continuara) . 
S. S., Escolapio . 

Social 

REVISTA DE LA QUINCENA 

Las asesinos del arbolado.-El anarquismo y las anttnomias del 
Sr. Moret. 

No ha mucbo tiempo me ocupé, con sincera indignación, en la 
ominosa tala de At'boles que cu al ail'ada rat~:; ta se esla efectuapdo 
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en esta ciudad, no ya con el consentimiento de nuestro incoercible 
Cabildo municipal, sino, a lo que parece, por orden expresa suya. 
Tales medidas, indicaba entonces, suelen tener por móvil e1 bene
ficio de alguíen: Ja tala con que se ha esli'Opeado la parle alta del 
Paseo de Gracia para fOI'mar lo que los chuscos llaman gratlca
mente la Plaza del Ci nco de Oros, la de la Plaza de la Universidad y 
la muy suculenta de la calle del Consejo de Ciento, no s~ a quien 
aprovecbaran; la de l as Ramblas sl lo sabemos: es a beoetlcio-no 
A onore, que dirlan los italianos-de la muy alta y muy poderosa 
Compañla anónima de tranvlas. Antójasele a ésta poner coches con 
imperial, para ahorrar vehfculos y jornale~, y ante esa considera
ción el Ayuntamienlo ha entendido que deblan caer las ramas de
masiado salientes, y aun los Arboles enteros cuando fuesen los 
troncos los que estorb~en el paso de los tranvlas anglosajones. 

Acabo de ve1· cortado de ralz y tendldo a un lado de la Rambla 
de San José, sin ramas ya, como cuerpo mutilaJo) uno de los ó.rbo· 
les mlis corpulentos. Lo he mirado con el I'espéto y el pasmo con 
que se mira A un cadàver; y oirfa mejor, con el espanto que pi'udu· 
ce. un cuerpo del que se ha arra ncado la vida a puñaladas. 

Aquet espectaculo, al parecer sencillo, oft•ecfael aspecto feroz de 
un asesinato; y algo de eso y aun algos tenia. Y sin embargo, na
die protestaba de un modo ostensible. Ni siquiera estaba amotinada 
la gente en torno al tronco yerto, que en sus pianos de sección aun 
ofl'ecla mati ces de vida. Habla solamente jurj to A ml) contem plan
dolo, alguuas personas desconocidas que lo miraban con clerto aire 
de tristeza, pero sin ira. 

¡Yo sl la sentfa, y muy honda, contra los asesinos del arbol, 
contra los que fraguaron el abominable •complot., contra susc6m
plices y encubridores y contra los acaparadores exLraojeros que por 
la inepcia, la cobardfa 6 lo que sea-que siempre serfa peor-de un 
Ayunt1miento que yo quisiera ver suspendido A rajatablas, dispo
nen de Barcelona como si ruera cosa suyal 

¡Qué sat·casmo 6 cuanto cinismol No ha muchos d1a'S el Ayun
tamiento subvenciooaba la Fiesla del Arbol, después de haber de
cretada la muerte de los mas frondosos àl'boles de Barcelona. 

A la vista del tronco inerta caldo en la Rambla, pensaba yo en 
las generaciones que hablan desfllado ante el arbol jigantesco que 
las cobijara, y en las que toda via hubieran podido di~·igirle sus pri· 
meras mlradas; y entonces saturabase ml sér de la indignaci6n ne 
toda una raza clamando venganza contra los asesinos del arbol, 
contra nuestros pésimos administradores y contra el extranjerism() 
que en algúo modo tiene, de becho, intervenida la ciudad. 

Comprendo que no tengo cvistas a Europa•, cuando considero 
que la indignaci6n debiera ser general, y sln embargo, queda pal'a 
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ml solo. Algúo periódico protestó enérgicamente contra la primera 
tala, pero sin logr·ar mover al públieo. Ast es cómo todo ha seguido 
su curso normal: la Compaf'tla exigiendo 6 convenciendo, el Ayun
tamiento accediendo y los é.t•bol es cayendo¡-y ah! tiene Sinesio 
Delgada unos consonantes, para que no se le ocurt'a eMribit· hlm
nos en prosa. 

Si é. la postr·e se puede vender los despojos, 6 sea la madera, é. 
buen precio-que sl se venderé.-miel sobre hojuelas. 

Nos lo merecemos; porque aqur esté. visto que sólo servimos para 
pasear y jalear é. los que Yienen é. bailarnos el agua ante los ojos, 
aunque el agua sea turbia y mal olienle é. consecuencia de la mez
cla informe de detritus patógenos. 

* * * 
Cuanto mé.s se va ahonda.ndo en los antecedet)tes del alentado 

contra los Reye·s, tanto mas comprobada por los hechos resulta la 
doctrina de que alefsmo, laicismo y república secularizadora vie· 
nen a encontrarse en un solo punto y dan lugar a una misma solu
cióo, en cuanto las consecuencias se Uevan hasta el última natu
ral término, que es la anarqufa; de la misma manera que Morral, 
Ferrer y Nakeus han sido envueltos en una misma oleada de anar
quica desolación. 

Y es natural, completamente natura1. cFuera Dios del Uoivet·· 
so-dice Balmes,-el mundo es hijo del acaso, y el acaso es una 
palabra sin sentido, y la naturaleza un enigma, y el alma humana 
una ilusióo, y las relaciones morales nada, y la moral una menti
ra•. Esto lo explica todo. 

Y sin embargo, el Sr. Moret dice que se propone secularlzar la 
ensei'\anza y establecer la ltberlad de cultos; y para eso quier.e Cor
tes nuevas. ¡Y luego añade que el Gobierno acabara con el aoar
quismo! 

Ni Balmes lo eotendiera. 
JoAN BuRGADA Y JuLLi.. 

'jJrbol Calasancio 
lo 

17 de J ulio d e 1787 .-Mnere en Valencia el escritor escolapio, 
Rdo. P. Andrés Merino de Cristo, autor del famoso libro de Paleografia. es
pañola, que tituló cEscnela de Jeer letras cnrsivas antignasy modernas, des
de la entrada de los godos en España. basta nnestros días•>. También son del 
P. Merino Jas siguientes obras: eLa mujer feliz, (tres volúmenes), o.Diccio-
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nario arl!.bigo Jatino• (nue~e volúmenes), aDiccionario arabigò castellano• 

ena tro volt1rnenes, c1Gramé.tica Arabe• ~ •Caligrafía l!.rabe)), e Historia Sagra
da• (seis volúmenes ', cOraciones de Cicerón, tradncidas al castellano• (ocho 
tornos en 8.0

), cTratado de poesia latina y castellana• y nnainfioidadde tra

bajos de menos importancia.. 
-El Rdo. P. Antouio PerpiM de San Lorenzo celebró el dia 22 del pasa

do J noi o las Bo das de Oro de sn ordenació u sacerdotal. O on tal motivo, y 

eontaudo con Ja mnnificencia de sn sobrino el conocido fa.bricante de Barca· 

lona D. Antonio Perpifil!., hijo polltico del malogrado Dr. Robert, se celebró 
en la Jglesia. del Colegio de Escnelas Pfas de Olot un oficio solemne, en el que 

o capó la sagrada cAtedra el Rdo. P. Casimiro Donadén. Felicita mos al vir
tuoso y activo P. Antón y pedimos al cielo !e concada muchos años de vida 

para que tmeda ejercer por mucbos años el sagrado ministerio. 
-Hemos tenido el gusto de saludar al castizo escritor Rdo . ,P. Adolfo 

Villanueva (Danlof), colaborador de nuestra Revista, el cual ha pasado unos 
cnantos dias entre nosotros, con el.fin de ver los adelantos que en los estn
dios comerciales se van baciendo en Barcelona~ y visitar el Museo Comercial 

ó Arancel pl:istico del Internado de las Escnelas Pfas de Sarria. 
-Formara época en los ana1es del Apostolado de la Oración del Colegio 

de San Antón el dia 22 del pasado Jnnio, festividau del Sagrado Corazón de 
J esú$. A cargo del Apostolado se celebraron funciones religiosns en la igle· 

sia pública del Colegio y en la Cap illa. ínterior del Seminario; en la primera, 
ademas del ejercicio del mes de Juuio, hnbo a las siete misa de Comunión ge· 

neral cou platica preparatoria por el Rdo. P. Manuel Forcada, escolapio. En 

la Ca.pilla se celebró también misa de Comnnión, siendo el encargado de la 

plú.tica el Rdo. P. Ra món Piera, Rector del Colegio. Un quinteto ejecutó du· 
rauta la misa escogidas composiciones. Por la tarde se organizó una proce· 
sión cou el Santisimo, que recorrió el gran patio de t·ecreo, adoruado con 

plantas tropicalos, siendo el religioso acto amenizado por una banda de músi

ca. Aprovechando Ja solemnida.d del dia, la Congregacióu Menor de Nuestra 

Seílora de las Escuelas PI as y San José de CaL•sanz, inauguró e~ la citada 
Capilla nn hermoso retablo~ en cuyo fondo se destaca un alto relieve que re· 

presenta Ja Aparición de María con el niílo Jesús al Santo Fundador de las 
Escuelas Pias, cuando hacia la oración continua con un grupo de niJ1os. Esta 

escultura es del académico Sr. Soler y Forcada~ y por cierto que el ciu cel ha 

sabido expresar bien en la madera todo el cariño y devoción que el Sr. Soler 
profesa a San José de Calasanz, pues no de otra manera pnede explicarse 
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aqael quid divinum que se re\ela en los semblantes de Jesús, Maria y el San
to, que cautiva y arrastra a cuantos cou ateución los mirau. ¡Qué perfeccióD 
de líneas! ¡Qué bien combinades estan los colores! Es una obra. acabada

1 
de

clan cnantos asistían al acto de la inanguración. Por su parte los socios del 
Apostolado y los alomnos de primera Comunión, dando también una mnestra 
de celo por el. explendor de la Casa de Di os, regalaron para ser colocadas eu 
la Capilla dos riqulsimas vidrieras de colores, destacAndose en una entre do
licados dibujos el escudo del Apostolado, y represeutando la otra a Sau Joan 
dando la Comuuióu a. María. De estas dos vidrieras, lo núsmo que de las do
regaladas por los bachilleres del curso de 1905 y alumnos de primera Comn
nión ael núsmo ailo, sólo diremos en sn elogio que han salido de la fAbrica 
que el Sr. Amigó tiene en Barcelona, pues la fama se ha encargado de dar 1\ 
conocer las obras del citado senor no sólo eu Espaün. sino que también eu 
el extranjero. 

En suma, la fiesta del Sa.5rado Corazón de Jesús se ha celebrado en me· 
dio de emociones g ratas, que difícilmente se borraran del corazón de los bne· 
noH alumnos del Colegio y de sus celosos profesores. 

-También en el Rea1 Colegio de Escuelas Pías de Tarrasa se celebró ei 
dia 29 de Junio una de esas fiestas que resultan siempte simpaticas porqne eu 
elias toma parte principal la inocencia, esa bendita inocencia que Jesús que· 
ria tener cab e sn corazón sagrado cnando vivia en carn e mortal. Lo cnlminan · 
te de los obseqnios tributados a Jesús en el Sacramento de sn Amor, fué la· 
procesión, que recorrió los espaciosos jardines y pa.tios del Colegio, sieudo 
acompailada, no sólo por los Padres del Colegio, sino que también por otros 
muchos Padres de los Colegios ::ercn.uos de Escuelas Pias, los coales, atra
dos por la fama que desde sn fundació u ha gozado esta solemnidad, acudieron 
deseosos de acompañar a sos hermanos de Tarrasa en la alegria que inunda· 
ba sus corazones. Los juniores y alnmnos de1 Colegio dieron con sus can tos 
grau realce a 1a fiesta; siendo numeroso el público que acudió al Oolegio de los 
Padres Escolapios para presenciar la procesión y tributar al Deífico Corazón 
homenaje de adoracióu. Terminada la funcióu religiosa, el inteligente piro· 
técnico D. Ramón Saura di~paró un artístico ramillete de fuegos artiñciales. 
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Variedades 

ÜHIAIItWEA DE FABRlOA EN MADERA 

Los arnet·icanos que tieneo fama de apt·ovecharsierripre los ma

t9t'iales que tienen mas a mano, consh'uyendo lo m:lsmo lluentes, 

casas, etc. de madera que de piedt·a u otros materiales, han cpns· 

trufdo también de madera, (y llace ya de esto siete ai'los) una chi

monea de fabt•ica et) 1\lapisrü, (provincia de Durango) que aunque 

no esté enclavada en territorio yankee, ~ino en el mejicano, no por 

esLo cteja de regir·se por lo~ procedimieotos:o norteamericanos de 

constr·ucción. 
El no existir en la región .ningún horno de. ladrillos que pud.iese 

abast~cerlos de esta material para la construcción de la. chimenea, 

les surgirió la idea de hacerla construir en madera, encargada su 

construcción pot· la Compailfa minera de Peuoles, hace de ello ocbo 

af'los. El precio de la obt•a en ladri llos hubier·a sido de40,QOO dollars 

mejicanos, no siendo en madera el pt·ecio mas que dc 10)000. 

La longitud de ta chimenea es de 57 metros; estll formada por 

fuertes lablas de madera de 2 metros y medio, estando reveslido su 

interior pot' hojas de acero ondulado para impedir el cat·boniza· 

micnto de la mador·a por los gase¡; cnlientes. Pet·o no basta esto 

par a evitar todo incendio que \)Udiera ocut'rir: cada doce metros hay 

colocada una plataforma de observacióll, con tomas de agua dis

puestas convenienlemente para apagar el incendio en caso de pro

ducil·se, lo cuat se vel'la inmediatamenle por el humo desprendido. 

Las plalaformas estAn colocadas sobt·e montantes de carpinlerla 

que forman como tres grandes contrafuertes que sostienen al mi&

mo tiempo !a. chimenea. Los vapores llegan de los hor nos por un 

c.-:>nduclo de 1adrillo medio hundic.lo en el suelo. 

Esta chimenea resiste a. los vapores arsenicales mAs de siele 

años de existencia, habiéndose llev>1do a cabo s u conslt·ucción só lo 

dil'igida por un maestro de obt·as y un capataz en sels semanas es· 

casas por obret·os indlgeoas. 

lm preu ta del& C&sa P rovlool&l de Caridad.-Calle de l{ont.ealegre, udm. 5-B a roelona· 


